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Reunión General Extraordinaria del dia 28 de abril de 1950 
M O C I Ó N L E Í D A P O R L A P R E S I D E N C I A 
Señores: 
Esta Junta General extraordinaria ha sido convocada por acuerdo de la última 
ordinaria para decidir la posición de nuestra Sociedad en la cuestión del traslado 
de los restos del Rey D. Jaime I al Real Monasterio de Poblet, previo el informe 
sobre el estado y antecedentes de la cuestión en debate. 
Tal acuerdo fué provocado, como recordarán los Sres. Socios que estuvieron 
presentes en aquella reunión, por la intervención de uno de ellos que rogó a la 
Junta Directiva que, si nuestra Sociedad era consultada sobre este asunto, se ma-
nifestara en sentido favorable al traslado de los gloriosos despojos del Rey Don 
Jaime; y a petición de otros que, opinando en sentido contrario y temiendo una 
inminente decisión del Gobierno, decretando el traslado, juzgaban que nuestra 
Sociedad habia de intervenir urgentemente en defensa de la permanencia de los 
restos de D. Jaime I en nuestra Catedral. 
La polémica desarrollada en el periódico local durante las ultimas semanas, con 
varias Intervenciones —serenas, unas, apasionadas las otras, otras menos discre-
tas—, que han expuesto todos los argumentos legales y morales en pro y en 
contra de la traslación de los mencionados restos, y que no dudamos ha sido 
seguida con interés y atención por todos los Sres, Socios, nos exime de hacer una 
nueva exposición y critica de los fundamentos con que se han querido abonar las 
opuestas opiniones, Resumiéndolas rápidamente, las razones aducidas en las Inter-
venciones periodísticas más sensatas y autorizadas, han sido: 
Por una parte, la voluntad del glorioso Rey, consignada en sus testamentos y 
la reconstrucción material y espiritual del Cenobio populetano, que ha hecho po-
sible pensar en la restitución de todos los restos reales a las restauradas sepulturas. 
Y por la otra parte, el depósito hecho en perpetuidad a Tarragona por el decreto 
de Isabel II del tesoro histórico de las reales cenizas; la posesión centenaria de 
este honroso depósito y su custodia digna en nuestra Catedral Primada; y todas 
las razones basadas en la posible Interpretación de la voluntad del testador y en 
todos los demás hechos que hayan sido causa de variación y de evolución de las 
circunstancias del Monasterio de Poblet, desde principios del siglo X I X hasta 
nuestros dias. 
Considerando, pues, bien informados a los Sres. Socios —aunque las polémicas, 
especialmente las apasionadas, suelen ser causa de desorientación—, creo que po-
demos pasar sin más a señalar concretamente los puntos sobre los cuales han de 
versar los acuerdos de esta Junta general. 
Señores: tratamos de fijar la posición de nuestra Sociedad sobre este asunto: 
una posición que no pueda ser tildada nunca ni por nadie de menos honrosa para 
ella o para Tarragona. 
Estoy seguro de que todos estarán de acuerdo conmigo en que la posesión y 
custodia de los restos del Rey D. Jaime I —y también la de los demás restos 
reales— es una gloria para Tarragona. Tarragona siente y ha sentido siempre 
un legitimo orgullo por esta posesión. Bastaria a probarlo el hecho de que no hay 
ningún tarraconense que no muestre ufano a los forasteros que visitan nuestra 
Catedral el sepulcro de D. Jaime, cuando muy bien podria posar desapercibido 
entre tantos monumentos y tesoros de arte que nuestro Templo primado encierra, 
No seria lógico que, de vernos privados de la posesión y custodia de estos 
restos, que tanto honran a nuestra Ciudad, lo aceptásemos con indiferencia, satis-
facción o alegría. Muy al contrario: si se confirmasen los rumores del traslado 
de los restos del Rey D. Jaime a Poblet; cuando a Tarragona se le retire el depó-
sito glorioso de los restos reales que ha conservado durante un siglo dignamente, 
con orgullo y honor, sea la que sea la opinión de cada uno, los tarraconenses 
hemos de tener por ello un profundo y doloroso sentimiento. 
El mismo Estado, al decretar el traslado de los restos reales a Poblet, nos 
hizo el honor de juzgar que con esta decisión heriría los sentimientos de Tarra-
gona y, por esta razón —otra no se puede imaginar—, fueron excluidos expre-
samente los restos de D. Jaime de aquel decreto. 
Seria, por tanto, un contrasentido desmentir la honrosa opinión que el Estado 
tuvo de Tarragona, si ésta, no sólo tomara con indiferencia o con satisfacción 
este traslado, sino que ella misma se adelantase a instar al Estado a que. junto 
con los despojos inidentificables de los demás personajes reales y de la nobleza 
catalana, se nos prive también del gloriosc depósito y custodia de los restos de 
D. Jaime. 
Así pues, en nombre de la Junta Directiva, unánime en estos puntos, tengo el 
honor de proponer a la deliberación y acuerdo de la Asamblea general las si-
guientes proposiciones para fijar nuestra posición: 
1. Si la Real Sociedad Arqueológica Tarraconense fuese consultada sobre si 
los restos del Rey D, Jaime han de ser trasladados a Poblet, su opinión habría 
de ser desfavorable, porque seria privar a Tarragona de una gloria que es motivo 
de legítimo orgullo. 
2. Si, a pesar de nuestros votos y deseos, se confirmasen los rumores de una 
decisión del Estado, decretando el traslado de los restos del Rey D. Jaime al Mo-
nasterio de Poblet, la R. Sociedad Arqueológica Tarraconense verá con profundo 
dolor y sentimiento que Tarragona sea privada de la custodia y posesión de este 
glorioso tesoro. 
3. Consecuentes con nuestros deseos y sentimientos solicitar a la Superioridad 
que los resto de D. Jaime sean dejados en su sepultura de nuestra Catedral. 
Las tres proposiciones se aprobaron por unanimidad. 
